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Trabajo, empresas
y formalidad
educirelpago
de la indemni-
zaciónpordes-
pidoarbitrario,
pmhibirla repo-

sición y facilitar los contra-
tos tempomles resultan ser
para los encuestados en el
reciente CADEIas pñnci-
pales medidas a adoptar
para aumentar la gene-
radón de empleo formal.
Aquíhayque reflexionar
sobre los valores o princi-
pios quc deben gobernar
nuesrras relaciones labo-
rales o sociales, y qué va-
lores resuh ah los mejores
para todos o, por lo menos,
para la mayoría.

Pensar que la informa-
Edad se redudrá bajandoo
eliminando derec, ho~ labo-
rales, ya sea econonucos o
-en especial- los relaciona-
dos con la vigencia de la re-
lación laboral, resulta algo
no comprobable en alguna
realidad yevidentemente
perjudicial para un colec-
tivo determinado, cn este

caso los trabajadores. Hay
una característica básica
en la relación laboral que es
el prindpio de ajenidad: el
trabajador es ajeno al ñes-
godel negocioytambién
a los frutos de este, porque
él no participa como socio
oacdonista,slnocomo un
medio más paralograr los
offjedvos emprosariales.
De ahfel concepto de"re-
cursos humanos", aunque
también existalaidea de
que "el trabajo noes una
mercanda". Fa trabajador,
como subordinado, no
participa en I,a gestión de
la empresa ni tampoco de
la propiedad. Por tanto.lo
pocoque puedeposeeres
su puesto de trabajo, medio
por.elcual puedeaceed.era
un regreso que le perrmte
tener acceso a omss bienes
o se~icios, vivir o sobrevi-
vir. Permitir, por tanto, que
la vigencia de este medio
de trascendencia social de-
penda de la contraparte,
sin que exista alguna razón

justificada, en aras de un
incremento de la formali-
dad, no resulta 16gico o co-
herente.

PermJ~que eldespi-
do sea más sencillo no ge-
nerará más formalidad.
Hay otros aspectos por los
cuales quien decide ejercer
su derecho a la h’bertad de
empremaopta por no res-
petarla normadva. Noson
solamente los denomina-
dos costos o sobrecostos
laborales, que son -final-
mente- reglas de juego que
todo aquel que quiero in-
gresaralejerdcio empre-
sarial conoce y debe respe-
tar. Hayotros factores.

El problema reside en
la toleranciaque tenemos

se puedever en muchos as-
pectos de nuestrasociedad
(pirateria, combis, ambu-
hntes).Peropensar que
lacilitar el despido injustifi.
cado ola contmtadón tem-
poral ayudará ala formali-

ilorahlm ~s d

~aios frutos dél

dad laboralsimplemente
supondrá, enel caso más
ideal, que tengamos 100%
de formalidad pero 100%
deincertidumbre en los

brán cada día alir a tlabajar
siesedh sentn despedidos
o no, estoes, sise quedarán

que se ganaría por unlado
se trasladaría,justamente,
alladomásdébfl dela re-
lación contractuallaboral,
justamente aquella que sus-

cbodeltrabOo baee menos

Trabajadores muyca-
lificados no necesitan del
deeecholaboral. Ejemplos
ha}’ varios en Europa. Pero
mientras en el Perú tenga-
mos a la mayoría de traba-
jadores poco calificados o
con baja productividad, no
podemos pensar en medi-
das "flexibles" o de rebaja
de derech.os. Tenemos que
~enmcenñvarlaca-
padtación y la productivi-
dad del personal, aspecto
que al ..g.u.n. as empresas .han
entendido que es el mejor
camino para tener relacio-
nes laborales sanas. Final-
mente, debemos pensar
que la formalidad no es un
problema de quienes ofre-
cen empleo: esunproble-
ma de toda la sociedad. Y
las reglas a adoptar deben
valorarlos intereses deto-
dosynosolodeun grupo.


